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LO DDEJLTEP ' 
ULa cofradía de Jesús Nazareno, 
ó sea la de los marrajos, se reu
nió el domingo para tratar de 
procesiones; y después «ie oir las 
impresiones recogidas por la eo-
misióQ de peltlorio, e inspirándo
se en ellas, acordó celebrar solóla 
procesión del Santo Entierro, re
nunciando A la de la Galle de la 
Amargura. 

La noticia no es halagtieña pa
ra el comercio, ni para los que na
da van ganando materialmente 
con las tiestas, ni para la corradla 
que ha tomado el acuerdo; pero 
¿quién es el responsable de que ha
ya habido que adoptarlo? No será 
la cofradía citada, pues claramen 
le dijo que antes ie acordar que se 
verificaran las procesioneseia pre
ciso conocer si había dinero para 
los gastos 

El acuerdo tomado el domingo 
indica que no ha sido encontrado 
el dinero que se buscaba; pero 
indica más todavía: que los ma
rrajos, que se han atrevido siem
pre á hacer las procesiones coti
zando esperanzas que al ñn y A la 
postre han salido fallidas, estando 
ellos á pagar las resultas, no es
tán hoy dispuestos á hacer lo 
mismo. 

A ese extremo habíamos de lle
gar algún día y ya hemos llegado; 
siendo lo verdaderamente extraño 
que hayamos tardado tanto tiempo 
en llegar. 

Y no es que se haya acabado en 
la cofradía marraja el elemento 
procesionisla de gran empuj" Lo 
hay todavía, muy entusiasta por 
cierto, y muy activo. Cunndo ese 
elemento se reúne para cambiar 
impresiones y echa la i-uenla y na
ce la lista de los [trobables dona
tivos, i'esullan las impresiones tan 
lisonjeras como las esi)eranzas de 
los reunidos; mas al ponerla al co
bro resulta que quicen se calculo 
que contribuiría con cinco duros 
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da una peseta y se truecan rápi
damente las esperanzas en desen
gaños. 

Contra el poder disolvente que 
tienen ¿stos no hay entusiasmo 
que prevalezca. Al fin y al cabo 
los procesionistas trabnjan por 
amor al arte, pero ese amor no es 
de los que ciegan por loHa la vida. 
Por eso los marrajos han abierto 
por fin los OJOS y al ver que se les 
regatean los auxilios a que tienen 
derecho, han regateado á su vez lo 
que estaba en su mano regatear; 
la procesión de la madrugada, que 
no es la más bonita, pero sí la que 
mas produce á ios que, por una 
aberración que notieneexplicación 
posible, menos dan para las proce
siones del Viernes Santo 

Lamentamos la decisión de los 
mi rrajos, pero no tenemos nada 
que oponerle, porque ¡sensible es 
confesarlo! tienen razón. 

TIJERETAZOS 
Dicen de Wa8bin|:ton que en Manila 

«reina tranquilidad.» 
Sf, la paz de los sepaioros. 
Y aftadcn que el «barrio de Toado ha 

quedado limpio de rebeldes.» 
Difícil «8 eso, porque los barrías ex

tramuros de Manila son contrarios de 
todo en todo á los yankis. 

Y aun saponiendo quelosbayan arra
sado y pHuado á cuchillo A los tatúalos, 
siempre quedarán en ellos enemigos del 
tío Sam. 

Las tagalas... y las piedras. 

Dicen de Londres: 
«El 'FhimeM asecura qns i eootteiisncia d«l 

gr«n DÚmaro de coavsriiouM ti catolicismo 
quo eBttn sUctukndo loi Qii«ioD«r«s en Tur
quía, el sultán te h» tlarmtdo j piensa ia(«r-
venir » 

¡Pobres cristinnos! 
La intervención quo les aguarda se

rá nlguna de;;ollina como las que tauto 
ilustraron la media luna en Armenia. 

Por cierto que tiicieron al I i las nacio
nes europeas ua ridiculo papel. 

Ya se sabe quien es el oltdadaoo dete
nido el sábade en Madrid, por encoa-
trarle doscientos diez y ocho rosarios de 
plata en un maletín. 

No es repatriado, ni tía operado en 
Cuba ni en Puerto Rico, 

Donde ba . perado, con sin Igaal for
tuna hasta el momento de 8«r detenid», 
es en 2^rAg9za, en una d# MiarfM píate-
rias repatrió do un solo g»lpe los rosa
rios y otras frioleras. 

Buen augeto, si lo st^etan bien por 
tiempo ¡limitado. 

El general Zurbano. 
ati d» Ftbrev 

El general D. Martin Román Zurbs-
no fué de Ina muchos cspatloles que en 
la guerra de la Independencia apren-

dier9n á derra
mar tu sangre 
por >a pfrtrTc, al 
par qae letraina-
ban en sas cora
zones nn altaren 
que rendían cul
to á líis ideas li
berales, y por 
esto taro, la des
gracia y la glo-

l;ria de contarse 
entre los que pe-

11* "7 't̂ "»^ "̂  reoieron á ma
nos de los reaccionarios, de aquellos 
que urdian las mas odiosas estratage
mas para deshsoorse de sus enamigos, 
en forma qife el crimen pareoia ideore-
tado por los ministros de la Justicia. 

Cuando los franceses inraflieron A 
España, Znrbano, que acababa de re
gresar do Lo^roRo A oonsecutínci» del 
fnllccimiento de su padre y por haber 
dejado él la carrera ocjesiástioa, que 
estaba estudiando, abandonó A Varea, 
su pueblo natal, y se incoirporó a la 
partida del guerrillero CaeTillas, en la 
•oal dio claras muestras de su desiue-
dido Talor y su mucha astaela. 

Desde que so disolvió dicha partida 

hasta \A2Q, vivió tran()uilo en VHrea, y 
en este aRo, resp )ndisndo & loi aoonte-
olmientot políticos qne ene! se registra
ron, empana Hueramente las armas co
mo miliciano. 

En 1835, á petición suya y como re
compensa al hecho de haber impedido 
fuera volado un peí rorin cercano al hos
pital lailitar de Logroño, que <^nientn 
600 enfermos y heridos"' sí fcr «oñeiSttlfr 
autorlKaeióii ptua CM-ganizar una gue 
rrilla que combatiera A lo.s carlistas. 

Los hechos (|uc en el resto de la gue
rra civil realizó Zarbano fueron tan 
grifiades y sir-naladcs, qae A i|( termina* 
dói^ depila ufa coronet f̂  se hallaba 
oondecofrtdo (lo.s veces «ofl facrtis lau
reada du .SMII Fernando. 

La parte, iiiiportantisiina (|ue tomó en 
la batalla <l<rPen>fcM'ni4a; la comiaista 
de Segura y las sorpresas de Santa 
Cruz de Qjtmpezia y de Zaldaendp, en 
que, (bii'áo á «a áM«ela« valdi' y snngre 
fría, hizo piisioneros A loi cabocillas 
VerAstegtiil tttíi¥alde y otros, son he
chos que presentan A D. Martin Román 
Zarbano como prototipo del soldado es-
paAel qno paleó «n Oarellano, CerignOla 
Pavia y Bailen. " 

En 1840 lo ascendió el general Espar
tero, de quien era decidido y etltuslasta 
partidario, á brigadier, y el ÜÓde Octu
bre* de 1842 á mariscal do chmpo; vj'áh-
dose poco tiempo más tarde dlstinf^uido 
con el cargo do segundo cabo de Barce
lona. 

En Octubre de 1844 urdieron los ami
gos da.Narraez ano de aquel los leranta-
mientos cuyo único objeto «ra compro
meter A los adversarios de que querían 
deshacerse, para hacerlos prisioneros y 
fusilarlos. 

Zurbano no desoonooia esto; pero por 
qae no so le tachara de cobarde se su
blevó en ÑAJara el 15 de Noviembre á 
faver de la r¿ganoia do Espartero, y el 
21 de Enero de 1845 fuó hecho prÍBÍono-
ro y fusil tdo en Logroño 

Los padres de Zurbano, fueron anos 
bamildes labradores de Varea, donde él 
vio la luz primera el 29 de Febrero de 
178V. 

Hernando de Aoevedo. 

(Prohibida la reproduceión.) 

Uiu \k\mwmi 
{De niifi.etro terririo especial) 

A nicdidii que el tiempo trans-.urre sa 
va haciendo «lAs critica y violenta la 
situación qu<> ha «r.-̂ iilo á la América 
del Norte las «mblcjones de Mac-Kkiley 
y do los imperlítÜMiir»,. -

Yi» no (>8 solo fri l<M*)itna» ((ondMtMÉt. ;,« 
gobierno ynnki s.- vó precisado A reeon-
oenlrarsu «teni:ii'iii, sino también en 
Europa, co .̂i p ira é! de sniua transoen-
dcnuia. 

Con las nwiicias de IdS diarios ataques 
que los iilipiíi i.4d.-«ii A la<4 lineas ameri
canas oít.'ihldí'.i l.u un lili ali'Qiiaiores 
de JItlanJ», llegan A lüurctpa las -WUSH-

cioneti i|ue los primeros formulan con
tra loi síganlos, por habcrsu t̂ îgido 
amibos y proioctero* para convertirlo* 
en instruiuriites que les ityudaraiv,̂ '̂ *-''*' 
lizar ¡o m-̂ s ¡niportantc; de sus planes, 
y después avasallarlos. 

Las .'icusaciories han encontrado eco 
en las altas esferas politioas de Europc, 
y romo además son «oda dia más 
grandes y Justiñcadus las (juejas de los 
industiiales que sufVen perjuicios eu 
Filipinas, y ya nadie admite dudas 
acerca do que los planes do los yankis, 
respecto al comeiiio, van A perjudicar 
los interesas do los puebles que sostie
nen, ó pretenden sostener, relaciones 
comerciales con iwiuellas islas; se está 
formando una oimAst'era que puede ItAr 
hondos disgustos A los ambiciosos nor
te-americanos, y liiistn llagar A impedir 
que realicen, por sor el i\nico medio que 
puede conducirles A la posesión del ar* 
chipiála^'o magOIAnico, con los filipinos 
lo que en tiempos pasados hicieron oon 
las pieles-rojas. 

No es en Inglaterra donde menos dis* 
gusto hay por la conducta de los yan
kis, no obstantu las simpatías con que 
aquella los distinguió durante la guerra 
hispano-americana El mismo egoísmo 
que engetidnuon el beneplácito y la in-
oubierta proteeclón de los británicos 
que tanto daño hicieron A España, hoy 
se revuelve contra los Estados Unidos 
per que ve claramente que aifuellas 
simpatías y protecciones redundan hoy 
eu perjuicio de la Orar BretaHa. 

Claro qne existen entre las clases 'pQ-
derosas de Inglaterra hombres qne aun 
sienten simpatías por los yankis; pero 
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ser quo me eonrenga el casarme contigo: aqui te 
quedas; no.tengas cuidado, que yo pagaré el gasto 
y vendré & verte todos los dias: con quo adiós, hi
ja, hasta lue){0. 

vn 
Pommefcrre abrió la puerta, 
En aquel momento pasó por delante de ella una 

mujer excesivamente gallarda, con una gall|irdia 
majestuosa, envuelto en un manto do terciopelo y A 
toda^ luces dama. 

Detrás de ella iba un hombre alto, fuerte, como 
de cincuenta aflos, de temblante duro y enérgioo, y 
al parecer, por sn traje y por su manera de and«i-
y de llevar la espada y el sombrero, soldado viejo. 

La dama volvió la cabeza hacia Pommefcrre en 
un movimiento de inquietud, y el veterano desplo
mó sobre Pommaferre una mirada profunda^ dqra. 

Paaaron. 
Pommeferro permaneció inmóvil hasta qne liubi^ 

ron bajado las escaleras. , 
A sef uida se paso en su seguimiento. . 
Senos olvidaba decir, qae al que parecía soldado 

viejo, llevaba bfjo la <;apa UQ bulto angelar que 
pareoia pesado. 

- N o , dijo Pommefo re; lo ^ue me ha dioho es 
que no te lluv.i A su cas t si nomo cato: de modo 
que no tengo necesidad de casarme contigo, sino de 
no llevarte á aasa de mi amo; vamos, déjame, ne
cesito vestirme: mi amo no puede pasarse sin mi y 
no sé cómo se habrá compuesto estos cinco dias. 

l'etia se separó de Ponmefurro, que empezó A ves
tirse. 

—¿Con que no te casas conm'go, eh? dijo Petra 
Pica. 

—Para tanto, se me atraganta Perico Perea. 
-:Vamos, me parece que no has visteen mi nada 

que te haga tener celos de Perico. 
—Mila '̂ro; porque hacia sin dada poco tiempo 

que os queríais; poro eso no le consta á nadie: todos 
saben que Perico te pegó, y todos creen que onando 
un hombre le pega á ai)A mujer, es su amo. 

-Tú le pensarás; tú verás que no he querido, á 
nadie más que á ti: que me voy á morir si no me 
caso oontigo; y como tú me quieres, porqaa si, y 
yo Jo sé, estoy segura do qae te casarás conmigo: 
¡vaya si te casarási... ¡como que un liombra paad<-
hacer otra cosa que aquello qae quiere la mo,iar á 
quien quiere! 

—Deja correr al tiempo, que ya veremos, dijo 
Pommeferre, que habla acabado de vestirse: puade 

({no has estado tú otta noche en una casa qne tiene 
un Jardin con pottigo á la oaJio del Almendro? ¿no 
has salido después de las doce con una mujer, lle
vando dinero bajo la capa? ¿no has dado una estoca
da A un ladrón en la calle del Nuncio? 

—No, y no, y no, dijo Pommeferre: yo no he he
cho nada de eso. 

—¿Y no has egtr;ido esta madrugada con una mu
jer en esta casa? 

—Eso si: porque como ando huido do mied^ de 
que me ahorquen por habei faltado á las pragmAti-
008, salfeo de noclie'coii esta para que la'pobre no 
Se pudra encerrada; pero iio hemos estado por la 
calle del Almendro, sino en el Prado de Recotótoa, 
junto A las huertas de Atocha, al amparo do la es
pesura. 

— Esto es una casualidad, sénor, una casualfllad, 
dijo Mftlegarde: yo estojí seguro de que han 'entra
do aqui los d« la calle del Almendro. '*•''•'' 
• Sonó eiftottoés an guipe á la puerta clel tsoartd*, "* 

—Abre, «fijt» Mr.*de la ChwimUer* A P(nitlif«í%rr«. 
Este abri»y «tit!* ÍJUea» CabftMdo. " 
—jAb! exclaOiócon alegría Mr. <1*> la Chaii4»lere; 

no te hablas engañado, Malegarde. n i ' 
• w N a ; y e 8 de tado panto inAtilque m'alirateisA 
vaestro orlado: dona Esperanza ba estado aquí asta 


